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“Regreso” de Lagos 

Señor Director:

“El Mercurio” tituló su edición dominical con “El regreso de Lagos...”. Los “regresos”, como “el mito del 
eterno retorno”, son comunes en política. Ibáñez del Campo huyó escondido por el postigo de Morandé 
una madrugada de julio de 1931: volvió 20 años después para ganar las presidenciales del 52. Arturo 
Alessandri volvió a La Moneda no una si no dos veces. Alan García en Perú se fue dejando un desastre 
económico, pero volvió como Presidente electo, y algo más maduro, en todo el sentido de la palabra, casi 
30 años después. El 62, Nixon declaró su “retiro de la política” después de perder dos elecciones al hilo: 
volvió seis años más tarde ungido como Presidente de Estados Unidos. Su sombra, Allende, nunca volvió 
porque no tendría cómo haberlo hecho, pero cuando se encontró de cara con la historia se transformó en 
esos muertos “que no dejan tranquilos a los vivos, y los visitan en noches como ésta”, como diría Philip 
Claudel. O sea, no volvió, pero en algún sentido, para bien o para mal, la cosa es que nunca se ha 
terminado de ir del todo. 

No nos engañemos. Lagos es un político y gusta de la historia; lo de “regresos”, es lo suyo. Pero, ¿a qué 
vuelve?

Parece que a dar explicaciones. Son muchas y bien darían para un guión del “Teatro del Absurdo”. La 
Concertación perdió las elecciones “porque no se dio cuenta de sus éxitos...”; el puente Chacao no se hizo 
por culpa de Eduardo Bitran, “...(que) está equivocado. Punto y Final”; la Ciudad Parque Bicentenario 
está a medio hacer, o el aeropuerto a medio deshacer, porque “...se han demorado mucho, no entiendo por 
qué”; la culpa del magro crecimiento económico bajo su gobierno fue la crisis asiática. Y no le 
preguntaron por las investigaciones de Contraloría mientras fue ministro de Educación, ni por 
Ferrocarriles, ni por el Transantiago, ni por los cientos de procesados, algunos justamente y otros no, que 
dejó su estela tras su paso en el Ministerio de Obras Públicas, lo que incluye a personas que se suicidaron 
y otras que han sido aquejadas por dolorosa enfermedad, todo ello mientras los artífices siguen mondos y 
lirondos. Tal vez un motivo para no haberle preguntado por todo aquello es que la respuesta ya se sabe: la 
culpa es de otros.

Pero Lagos regresa también para marcar la pauta. Es habiloso y entonces, a diferencia del coro griego de 
la Concertación, sabe que no está frente a cualquier Presidente y que, por lo mismo, piensa más allá de su 
período. Lagos, al medio de la escena, aprueba: “él está haciendo un llamado hacia dónde tiene que ir el 
país..., yo soñé con algo muy parecido”. Es “toro corrido”: no embiste allí donde no tiene caso hacerlo.

Finalmente, Lagos vuelve a recordarnos quién es él y quien la izquierda. Su ejemplo máximo: los países 
de la OCDE con enormes cargas tributarias; la mayoría de ellos está en crisis fiscal pero eso se lo salta. 
En Chile la distribución de ingresos cambia no por efecto de los tributos pero sí por efecto del gasto 
social. Pero para Lagos eso no basta: “Tiene que haber un sistema tributario mejor...”. ¿Qué es “mejor”? 
Más impuestos por cierto. Lamenta entonces que la carga tributaria al final de esta administración 
posiblemente será menor. Pero ahí acierta, porque este gobierno piensa que, donde sea posible, es mejor 
dejar a los ciudadanos y no al Presidente y sus ministros que decidan qué hacer con su dinero cómo 
invertirlo, ahorrarlo o gastarlo. Por eso lo eligieron.
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